
UNIFICACIÓN DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 

 
El  reinado de los Reyes Católicos significó para España el tránsito del mundo medieval al mundo moderno. Se 

consiguió así la unión, en la dinastía de los Trastámara de Castilla y de Aragón, de las dos Coronas además de la 

paz. Dicha unión territorial era personal, ya que se mantuvieron las soberanías, normas e instituciones de cada 

Reino y Corona. Castilla era, en aquel entonces, la potencia industrial y comercial más grande y Aragón le seguía 

de cerca. Para controlar el bandolerismo, el hurto, se creó la Santa Hermandad (la primera policía estatal en 

Europa). Con la expulsión de los judíos se produjo una crisis económica y el resultado fue la creación de un país de 

religión cristiana y el comienzo de la identificación de Patria y Religión. Se creó también un Ejército Real (el 

primer ejército moderno) estructurado y profesional y además independiente de la nobleza. Su eficiencia se debe a 

Gonzalo Fernández de Córdoba, el ‘Gran Capitán’, que organizó el ejército sobre una nueva unidad de combate, el 

Tercio, o Tercios Reales. Los musulmanes que abrazaron el cristianismo pasaron a llamarse ‘moriscos’ (se 

llama mudéjares a la población musulmana que, en la Edad Media, vivía en el territorio conquistado por los 

reinos cristianos peninsulares al Al-Ándalus. Por su parte, reciben el nombre de moriscos aquellos musulmanes 

que se habían convertido al cristianismo en la península, especialmente entre los siglos XV y XVII).  

 

 


